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h  j a e y g s j  j u s v o
El Presidente del D irectorio sigue 

su viaje por e l norte. Ha ofrecido su 
vida á Sant'ago y ha pronunc.ai'o v a ­
rios discursos. La principa! afirmación 
que ha hecho en e llcs, es que «el D i­
rectorio t im e  preparados varios p ro ­
yectos de ir t ír é s , pero que no se acó • 
meterá empresa alguna sin resolver 
antes la cuestión de Marruecos»,

Eq San Sebastián firmó el R ey el 
decreto ascendiendo á  B eren gu er á 
teniente general. A scien d e con la an- 
ti»ü5dad clel decreto  y  sin ocasión de
vacante.

El D iario  O ficial d el M inisterio de 
la Guerra publicó e l martes una dispo. 
sición fijando en Madri 1 la  residencia 
del teniente genera) B eren guer, en 
concepto de disponible.

• • •

Berenguer se  eacuentra actualmeu 
«haciendo un viaj? por Francia.

Copio al pie de la letra  de E l Sol:

La  o f r e n d a  A L  A P O S T O L

SANTIAGO 35 (11,15 n ) — A  las 
loce co.uenzó la  función religiosa ea 

catedral. Ofició e l arzobispo, y  asis­

tieron le s  obispos de Madrid y  Mondo- 
fie do.

E l señor Primo de R ivers, en e l ac­
to de la ofrenda de 2.000 escudes oro, 
instituida por Felipe IV , se  pcstró de 
hinojos ante e l a lu r  y  pronunció la  si­
guiente invocación:

«Santo A póstol, Patrón de España: 
V e r g o  á  postrarm e ante vuestro se- 
pul 10 en nombre y  representación de 
mi R ey, del pueblo y  del E jér ito, pa 
ra hacer una vez mas prcfesión de fe 
y  de esperanza en vuestro poder g lo ­
rioso; de salvadora fe, palanca é  im 
pulso d é la  grandeza y  d e lH -.n d e  la 
patria y  gloria  del E jército  mártir que 
hoy lucha denonadamente en A frica. 
P ara abrir nuevos caminos al p rcgre 
so y  civilización, yo  os pido que ilu ­
minéis á  los ciegos que consideran in­
com patibles nuestras gloriosas trsdi- 
cicn es con e l progreso, sobre todo á 
aquéllos que no com prenden que el 
primero de todos los progresos es el 
mejoramiento mera), la honradez, sin 
la cual las ciencias y  las artes serian 
diabólicos m edios puestos al servicio 
del mal.

T en go  la firme esperanza— siguió 
diciendo e l m arqués de E stella— de 
que me ayudaréis para llevar á  feliz 
término la obra que sobre mi pesa, 
que será  más trascendetal si esta t ie ­
rra que guarda vuestros restos, y  E s ­
paña entera que los venera, se  aptes 
tan á  luchar por cl engrandecim iento 
nacional.

B endecid  al pueblo españo’ , al R ey 
y  á su augusta familia, al E jército, á 
la  Marina, y  concededm e á mí, á cam ­
bio de la  ofrenda de mi vida, inspira­
ción y  acierto para servir á España y 
perdón para mis pecados.»

C o n e s t ís  fiases terminó su in vo ca­
ción e l presidente d el D irectorio.

CO N TE STA CIO N  DEL A R Z O B ISPO
E l cñ  fiante se dirigió al señor P r i­

mo de R ivera, y  pronunció las siguien­
tes palabras:

«Ssntiago, a co g e  con gratitud la  re ­
g ia  ofrenJa.

E l santo cuyos reatos veneram os en 
este  templo es u i  glorioso m odelo de 
la  r.;za española. A- suave calor de su 
palabra nació la unidad religiosa y, 
m is  ta"de, la u n iiad  nacional. En 
señó á  España á amar á Cristo; los r e ­
y e s  f.ieroQ soldados de la Iglesia, y 
coronó de lauteles nuestra historia 
con  la divina inspiracióo.

Saoti go en tregó á nuestra p itria  
m m do? n u e v 's  y  le  s * ñ ’.ló el cammo

del mediodía para redim ir e l contiuen- 
' te  africano con nuestro esfu erzo .»

Term inó e l arzobispo bendiciendo 
! la ot ra de resianración d el Municipio 
I y d el Estado y  diciendo que S actU go  
[tenderá el acero de Clavijo sobre las 
[huestes que pelean al otro lado del 
i M editerráneo. Confió en que deseen- 
I derán raudales de inspiración y  de fa- 
i vor sobre los R eyes, la  Patria, e l D i- 
‘ re  torio militar y  el E jército  que lucha 

en M arruecos. «Esta lápida— dijo final­
m ente— que guarda les restos d el 
Apóstol será la  propia soberana de 
nuestras futuras g'orias.»

E l templo se hallaba atestado de 
santíagueses y  íc r ís te r c s , que veían 
cruzar, asombrados, e l botafum eiro 
p er k s  naves de la  catedral durante la 
p iocerión.

Acom pañaban al señor Prim o de Ri- 
v e ia  e l Ayuntam iento, Diputación, 
rector y  catedráticos de la U niversi­
dad, Cám ara de Com ercio, Cám ara 
A gríco la , C o legio  de Abogados y  ca­
pitán general, con todos le s  jefes y  
oficiales francos de servicio . Tam bién 
figuraban e l gobernador civ il, con los 
delegados gubernativos, y  personali­
dades del com ercio é industria de la  
provincia; les  obispos de Madrid y  
M ondcñedo, los caballeros santiaguis- 
tas vizconde de San A lberto  y  conde 
de T o rre Cela.

Term inado e l acto, se  trasladó con 
la  ccm itiva al palacio arzobispal, don ­
de se celebró una brillante recepción.»

■ a s  n s  R B s m a r a  ■■

-A'áf g-¿-S 5''ra«r.'4 .SS!
K « a  « K ■£■■ ■ ■  V E l  s e n  ■ ^ u w e íB  K iiB a  

F .  ir nB0Cl« if ■

¿Se puede imponer?.
¿Se pueden i.nponer las ideas re lig io ­

sas y  un credo determinado á despe­
cho de la  conciencia ind.vidual? ¿Se 
puede crear una conciencia co lectiva  
dentro de los iím itfs de un determ ina­
do dogm a de fe? Ni lo uno ni lo  otro. 
Siem pre que esto se ha intentado se 
ha ido al más ruidoso de los fracasos 
y  las más intensas persecuciones, sí 
ban forjado m ártires, no han hecho 
creyen tes.

¿Qué sucedió con  e l cristianismo? 
P uesto en pugna y  contradicción con 
e l culto pagano y  con e l imperio de 
los dioses, se  puso ante el dilema de 
acerotfir I3 re fijió n  ofic'al 6 decapare-
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c e r. L-. intransigencia del imperio ro- 
ma'..o era bastante benévola, y  coa  su­
ma facilidad incorporaba á s u O im p o  
ios dioses de las naciones dominadas, 
y  les daba culto en sa  panteón; pero 
e l cristiano era la  antítesis de sus ri­
tos, no contemporizaba con nada, t e ­
nia  e l hifaito de una moral severa sm 
transaciones, sin distinción de clases, 
y  e l pa ranismo y a  no vió  en é l un cu l­
to  más, sino un enem igo irreconcilia­
b le  que minaba sa poderlo y  que no 
s e  resignaba á ser uno más, sino que
exigía  e l dominio abs.>luto.

Y  la euetra entre ambos fué dscla 
radaim V acab le . El estado que no h a­
bla violen  ado á nadie ante sus aras, lo 
exig ió  asi á lo s  cíistiauos, defendiendo 
e l dogma oficial, y  no. lo  consig-aió.

S i hubo algún apóstata ante el pa­
vo r de los torm eaioi ó de la m uerte, 
hubo mi-lares de m á-tlres más tenaces 
y  decididos cuanto más arreciaba la 
persecución. , ,

Cam bió el destino, y  la  vlcU m ass 
trocó  en verdugo, y  ei perseguido en 
perseguidor. Sin olvidarse que con ei 
había fracasado e l siste ma, acudió á los 
mismos procedim ientos, y  apoyado 
por e l brazo seglar trató de imponer 
por las llamas y  r l  d estarro  sus creen 
cias, atacando Ja razón y  la c c n c  encía 
individual. .

E l empeño fa é  tan fatal com o e s té ­
ril, se  h i  inundado de i.angre la  tierra, 
han corrido torrentes de sangre, se 
han sacrificado millones de vidas; pero 
e l santuario de la co n ven cía  indiyi* 
d u aln o  ha sido piofauado. En su in te ­
rio r todo el mundo da á las creencias 
que se le  im ponen el valor que su ra­
zón y  sus conocim ientos le  sugieren. 
A lo  sumo otorgará en el exterior una 
m ueca de asentim iento, una canCitu- 
r a d e f - ;  pero la c o n -iencia continua 
indem ne é inoorrepta ante las imposi­
ciones de fuera. vi c- ♦.

L a  conciencia es invulnerable. Este 
pensamiento nos hace f  ,r;a lec er a em  
nre que se nos dé ya trazado un pro 
c ra m i ó se intente im ponernos un 
dogm a recortado según un m odelo 
convenido. Tam bién e l inundo laico
ha tenido millones de m ártires.

Tenaz y  estéril empeño querer vio 
lentar la razón particular é imponer 
una con cien :ia  co ectiva , sea eu e l ór- 
den civ il 6  religioso, S i las ideas no 
s e  aceptan, nauie podrá jamás impo­
nerlas.— F . G .

trusndoso de la  ciudad lentam ente se 
h l i á o  extinguieado. S ob re los alféi»

' zares de mi ventana sopla e l viento, 
i suavísim o, nocturno, que pone en mis 
'lab ios un ósculo santo. Y o  me he aso­

mado al balcón de mi celda, y  puestos 
mis codos sobre las jim bas, he c lava­
do mis pupilas soñadoras en el cielo 
estrellado que riela sobre mi cabeza.

N inguna nota discordante rasga el 
cielo de mi alma y  de mi cuerpo. E a 
el co legio , honda tranquilidad. En la 
ciudad, profunda quietud. En e l am­
biente, blandos susurros. E n  e l alma, 
intensa quietud... y  en e l corazón, r it ­
mo apacible. Me sorprendo, hundido 
en un mar radiante de dulzuras, de 
fecundas ilusiones y  de auroras son- 
lisn tes.

Y  sin em bargo, lectores míos, acabo 
dé dar en la vida, á  prim era vista, uu 
salto sangriento. Trescientos millones 
de bocas lo llamarían sa lto  sa crilego. 
L a  le y  de esos trescientos millones 
la r z ir ía  teda la pesadum bre de p u s  
más g raves sancionfs sobre mi ser in ­
defenso. Acum ularla sus odios inmen­
sos sobre mi ca ’- eza. Me cortarían los 
pasos de mi vida. Me arrojarían de 
sus templos, de sus hogares y  hasta da 
la  amada Patria, pedszo intimo de mi 
ser. Decapitarían mi vida física con ei 
m artirio, mi vida intelectual con la 
condena y  mi vida moral con 'a  infa­
mia. Para e llos sería un monstruo de 
la ley , de la sociedad y  ds la  Patria 
Y o  no tendría derecho á  v ivir, á  res 
pirar ni á sonreír. Mi sonrisa sería una 
m ueca. Mi respiración un ahogo y  mi 
vida una tumba.

"*Me envían por correo  uri número 
fechado e l 15 del de la  revista
titulada E spaña E van gélica  que se 
publica en Madrid, y  que yo  nc. cono 
cía, y  en é l leo  este artículo, que juz 
g o  digno de ser leído:

.D e L  A L B U n  DE rti VID A NUEVA

l a  v o z  d e l  a / a a d o
P or G . S . C ,, ex sacerdote católico

E scribo durante U s horas silencio­
sas de una noche callada. E l ruido es-

P ues no, señores míos. L o  vu e lvo  á 
rep etí’ . E stoy solem nem ente tranqui 
lo. La vida, á pesar de sus aspereza?, 
me sonríe. L a  idea, á  pesar de sus os 
curidades, m e inunda de luz. E l cora­
zón, á  pesar d esú s pruebas, ama. Am o 
com o nunca he amado. V eo  como nun­
ca  habían visto mis pupilas. Siento, en 
m o nunca había sentido, las intim ida  
des del alm a.

Mi entendim iento, hoy, ha subido a 
las cum bres excelsas. Mi libertad res­
pira los efluvios sedantes del am or. Y  
mi vida ha iniciado una ruta q u em e 
ha puesto en e l oasis más encantador 
de nuestro planeta.

* * *  IS

L o vo y  á  decir en pocas palabras 
H asta hace pocos días veg etab a  ^  
en el seno am oroso  de la  Iglesia La 
tólica. H--sta hace b teves  días todavía 
me halagaba com o á un pequeñuelo... 
m e adorm ecía con su? cautos, con  sus 
eternas plegarias, y  m e sostenía en la 
ro ca  de sus dogmas. Y o  huí de ella 
porque sus halagos no los compren 
día, porque sus cantes se  m e antoja 
ban estridencias, porque sus plegarias 
se me proyectaoan com o manchazos 
de som bra... y  porque sus dogmM-

pigm eo yo  de la Historia y  de la  cien­
cia, los creía  un logogrifo. 

l R echacé sus besus, repelí sus can- 
ci3s Y cerré  las puertas de mi corazón 

lá  su cariño.
' Después da todo no la desprecio m 

la odio. ¿Y  por qué había yo  de odiar 
á  esa vieja madre de los pueblos lati­
nos, que, aunque engaóada y  finatiza- 
da, supo, durante varías centurias, 

í transmitir la  vida eterna á los cuerpos,
I á las almas y  á  l is  sociedades? E lla , á 
I m í, cuando vine á  la vida, me recogió 

en su regazo, m e arrulló con sus mur­
mullos y  puso ilusiones en mi corazón 
é  idealismos en mi cerebro.

E? cierto que yo hoy he visto  que 
ella httb.a tergiversado la vida, que el 
arte  en ella se  había estancado, que 
la idea en ella se  h ib ía  encresponado 
de luto. P ero  tal v e z  en ella  no había 
más que b lena fe, impotennia é inep­
titud ii-remediables. Y o  n opusdo odiar 
la  bondad ingénua del corazón.

I ^h, pero yo hoy veo la verdad más 
clara! ¡La ley, m is  sen-atat lE l cora­
zón, má? rítmico! Y o  veo  á  Dios más 
de cerca. P res ento, sobre todo, á Je- 
sú», el dulce Rabí de G alilea, más dul­
ce , más ama lie y  más sublim e. Lo 
v eo  más Dios y  más hombre. L o  veo 
v i o  cóm pren lo. L a  líntesís de todas 
-as verdades. La armonía de tod s la s  
leyes. E l con cierio  de to d is  las vidas, 
En E l la  H um aniiad se diviniza y  la 
Divinidad se humaniza. E l es e l dolor 
de todos los hom bres y  ia sonrisa de 
todas las almas. E l es su Ctistiamsroo; 
la  libertad y  la  fraternidad d el género 
humano. , _ ,

E l Cristo estaba velado entre las 
eedás purpúreas de Roma. Su v o z  se 
perdía en los recintos paganos de los 
templos. Los latidos de tu  corazón se 
apagaban en los pliegues implicados 
de los tabernáculos. Y  Jesús gusta de 
las campiñas, de las florestas y  de las 
montañas. G usta de la  inocencia, d® 
la  seacillez...

* * *

Y o  he huido por eso de los temples, 
de las sedas y  de los crespones, y  me 
he ocultado, 6  m ejor, he salido á  los 
anchos horizontes á  escuchar en Us 
campiñas, en las florestas y  en m  
montañas e l dulce eco  de jesú s de 
N azareth. . ,

Aquí es donde quiero escucharle
siempie.»

Ejemplo imitar
¡Esto es fe , esto  es re l’gión, y  estos 

son c r e y e n t e s ! .A n t e  realidad tan 
hermosa, siéntem e orgulloso de per­
tenecer á  un pais católico.

Q- e vengan aquí materialistas, ra­
cionalistas, irreligiosos de todas cla­
ses, y  cuantos niegan la itfluencia nei 
catolicism o en e l progreso, y  queda­
rán confundidos y  avergonzados anw 
el acto  grandioso realizado el V ie rn e s
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girto en la  provincia de Colorado 
(Méjico) por una santa ?gr«pación co- 
Bocida bajo e l m odesto nombre de los 
Penitentes; acto que consintió en cru* 
ciScar á uno de los asociados, que se 
nre;tó voluntariam ente á  elio. f

El espectáculo resultó, tan soberbio 1 
como im ponente. |

Ante numerosa concurrencia, que| 
para ahuyentar e l pecado se torturaba | 
sin piedad; e l nuevo C risto  en tregóse! 
en manos de sus sacrlficadorep. |
líT odfs los detalles de ia Pasión per-, 
¿nen es'a l caso fueron fielm ente pa 
fodiados. Con su corona-de espinas, 
abífetead •, escupido, y  victim a de to­
dos Ioj Vituperics h 'stóricos, fué cla- 

piT y  manos, á  la  cruz el 
mártir de la fe.

Cuando !a cruz fué levantada, los 
actores de sa t  agedia se destrozaban 
elí uerpo tan á  lo  v ivo , que uno de 
ellos murió desangrado de una herida 
que se infirió en la espalda.

Los acompañantes, portadores de 
agrandes y  pesadas cruces de m asera, 
eran cruelm ente azotados por sus 
anj'gos y  deudos hasta caer desva- 
neádos. Entonces otros se disputa­
ban ansiosos la gloria  de ocupar sus 
puestos.

Antes de t o m a r  la  c r u z ,  l o s  e s c o g í-*  
.08 se c o i c c a b a n  u n  p u ñ a l  e n c i m a  d e l  
corazón, para q u e ,  a l  c a e r ,  l a  hoja pe 
D e ti,-ra  e n  s u s  c a f n e s ' y  Ies c a u s a r a  

mortales heridas.
Para que la similitud ccn  lo  ocurri­

do á Jesucristo fuese perfecta, hasta 
iubo un Judas que se entendió con 
las autorioades, aunque con algún re 
traso, pues y a  estaban fuera de com­
bate el Cristo nuevo y  una porción de 
cultivadores del género mártir; y , en 
cor.seruencia, fué preso e l j fe  < e  los 
Penitentes, que representaba al Padre 
Eterno, y  que, por razón de catego ­
ría, LO creyó  opcrtuno prestarse á s tr  
cruciñcado.

Sea cualquiera la suerte que le  que 
t-j, vivan ó mueran más individuos de 
los que ya  h: n sucum bido, queda sen 
tado este hecho t ín  admirable como 
incontroversible: que hay católicos tan 
fervientes, tan putos, tan abnegados, 
qte ningún sacrificio les parece gran­
de para alcanzar la  bienaventuranza 
eterna.

De estos, de estos quisiera v e r  yo 
llena mi patria querida, para que nin­
guna nación pudiera sobrupujarnos en 
este punto; y  cada v e z  que fuese uno 
ciuaficsdc?, ó m uriesen v ir io s  por 
afirmar la fe, yo  m e dedicaría o rgullo­
so á cantar sus alabanzas, á elogiar su 
herrismo, á  difundir sus virtudes...

Mas lay! pata vergü en za  de todos 
y sonrojo mío, en España sólo te* 
nemes católicos tibios ó falsificados, 
de esos que reducen sus sacrificios 
p o rlarelig  ón á arrodillarse diez mi- 
nut s, rezar un credo, echar cinco 
céntimos en el cepillo de un santo en 
la esperanza de que le  proporcione 
c'nco p eset’ s, com er pescado en v ez  
¿e carne los v iernes de Cuaresm a, y

oir misa los domingos y  fiestas de 
guardar.

Q  te vaya  nadie á proponerles que 
imiten la Pasión da Cristo al natural; 
soltarán la  carcaj id a  y  denunciarán 
por loco  al que se lo  indique.

Y ,  sin em bargo, ¡qué edificante se ­
rla v e r  cada V iernes Santo un crucifi­
cado en esta  esquina, otro en aque­
lla , diez ó doce en cada plazuela, c in ­
cuenta ó sesenta en ia Moncloa, dos­
cientos ó trescientos en el Pardol No 
habría impiedad que resistiera ejem ­
plos sem ejantes, y  menos si entre los 
mártires abundaban los frailes y  los 
curas. Y  no digo e l día que un obispo 
apareciese clavado ígHominiosa y  g lo ­
riosam ente en una cruz. iHasta yo 
mismo me convertirlal

Mas layí, c-rren  tiím pos tan desdi 
chacos para e. catolicism o, que no 
abrigo ni esperarzas rem otas de p re­
senciar ni una crucifixión... P or esto 
tendré que seguir ejerciendo de im­
pío, contentándom e con admirar á los 
que, allá lejos, llenos de fervor santo, 
y  ausiosos de entrar por derecho pro­
pio en la  celestial Sión, se ofrecen no­
blem ente á regar con su  sangre e l ár 
bol de la fe  á  fin de que se m antenga 
verde y  frondoso y  produzca abun­
dantes frutos de redención, maldicien­
do hc&ta la hora en que nací en esta 
tietra  de católicos embusteros, fir -  
sa n tís  y  egoístas, que no digo ya  per­
der la vida, ni de sacrificar un cabello 
de su cabeza son capaces por afirmar 
y  difun¿'r su creencia.

¡Desdichado cais este, donde ni uno 
siquiera de los más católicos se  pres 
tatía  voluntariam ente á que lo  cruci­
ficaran!

PAGINA 3

com o se tienen de baño 
y  de baile y  de paseo; 
vestidos largos y  obscuros, 
de cumplidísimo vuelo, 
con cuellecito cerrado 
y  mangas cual las de riego, 
en v e z  de los que descubren 
caderas, brazos y senos 
y  son de tan fina tela 
que m arca mollas y  huesos. 
¿Cuántos curas creen  que debe 
cum plirse el sano consejo 
de que las damas asistan 
muy tapaditas al templo? 
¿Cuántos op nao, en cambio, 
que no hay que m eterse en eso 
y  que cada mujer vaya 
com o se lo pida el cuerpo?... 
¡P a  mi que de los segundos 
hay más que de los primeros! 
Pero si estoy o fa sca io ...
¡que D os perdone mi yerrol

1910 J o s é  N a e s m s

Disposición acertad!

J o a n  P e r e z  Z u S i g a

L a  Libertad.

Las rectas autoridades 
eclesiásticas han hecho 
saber á s u ’ f d  gresas 
que no es d ecente ni serio 
e l ir con trajes vistosos, 
por lo  ceñidos y frescos, 
á misas y  cocíssiones, 
novenas y  jubileos.
Las que á los actos piadosos 
acuden siem pre luciendo 
las curvas con  que el Altísimo 
las quiso hacer un obsequio 
y  las espléndidas carnes 
de brazos, p ech rga  y  cuello, 
á  más de que soliviantan 
á los fieles, son objeto 
de inquietud entre los santos 
que en calma están bajo e l techo 
del santo retin to , y  pueden 
dar lugar á que haya clérigos, 
m onagos y  sacristanes 
que hügan sin juicio sus rezos, 
y , en v ez  de e le va r el alma, 
s e  chupen de gusto e l dedo.
¿Qué hay q u eh acer, pues?Encargarse 
trajés de iglesia  ex profeso,

Y  EL PADRE DE LA  MUCHACHA LE 
DETIENE CON SOBREPELLIZ Y  TODO

G E R O N A  2 5 .- L Í S  recientes dispo­
siciones ecleBiásticss acerca de la in­
com patibilidad enire la fantasía de Iss 
toa'etas y  el culto católico han com en­
zado á surtir efecto.

En e l templo del Carmen oía misa 
fervorosam ente una m uchachita, ves­
tida con  la vaporosa elegancia natural 
á k s  exigencias de l u i  dieciocho 
abriles.

De pronto, precisam ente cuaado la  
gentil fe lig resa  se disponía á  im petrar 
el auxilio del cieio  en favor ds las d o ­
lencias de Erpaña, un funcioriario de 
la iglesia se acercó á ella  y  la  requirió 
severam ente á abandonar e l local.

Com o la señorita se extrañara de la  
orden, e l d igco  varó a — presbítero b e­
neficiado— amonestó á  la tierna co r­
dera del Señor por la ligereza  de su 
indumentaria, afirmando que no era 
posible tolerarla a llí dentro sin escán­
dalo de la religión, de la  moral y  de 
los señores del Cabildo.

E n e l templo se produjo e l violento 
espectáculo consiguiente. L a  mucha­
cha salió, y  entre e l padre de ella, que 
resultó ser agen te  de Policía, y  e l b e­
neficiado ejecutor, que se llam a Fús- 
ter, hubieron de cam biarse, en caste­
llano y  en latín, frases y  conceptas'de 
caIida4 .cxcepcional.

A  m édia disputa, e l papá de ia seño­
rita recordó su condición de autoridad 
gubernativa, y  asiendo al beneficiado 
por la sobrepelliz, le  condujo aira­
damente desde la sacristía á  la D ele­
gación  de Vigilancia.

E sto  dió lugar á  un gran escándalo. 
E l señor Obispo y  las figuras más emi-
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ceo tes diÁ presupuesto eclesiástico 
prom ovieron un ex raordinarlo revu e­
lo , que hs terminado con la  apertura 
d e  un expediente que p o n g i en claro 
la  responsabi'idad en que haya podido 
incurrir el policía.

E l  Liberal

E d i t o r i a l  j^fakens
V arios correligionarios me piden las 

señas d el domicilio provisional de la 
E d iie r ia l, para dicig r al mismo el im­
p o rte  de las acciones, y  les advierto 
que ea  ca?o de duda pueden hacerlo 
d irectim en te  al administrador de E l  
M otín, que es á quien yo  hago entrega 
de las cantidades que con este objeto 
recibo, por d estinarle lo hasta ahora 
suscrito á la  adquisición de los libros.

P-ira cualquier otro asunto, pueden 
d irigirse á mi nom bre, Plaza de Santo 
Dorniago, 5

A  los amigos que en estos días ha­
cen  rem esas de fondos, les ru ego  lo 
hagan en adelante á E l  M o t í n ,  por te­
n er que ausentarm e d iran te  e l p ró xi­
mo mes de A g  rsto.

En la Correspondencia A d m in is­
tra tiva  que e l mismo publica, se  da­
rá  cuenta, de las acciones com pleta­
m ente satisfechas.

Continua abierta, no obstante U  sus- 
cripción de acciones por tiempo inde­
finido, hasta pue legrem os lo n ecesa­
rio  para dar cima al proyecto.

29-Ji*Uo-i924.
E nrique S antuhjo

gn \m ¡oinalyla Eoiogalóiitie
D-on N arciso Campillo, que era un 

amenísimo narrador de historietas, me 
contaba que había conocido en S evi 
lia á uu opulento señor tan extrava­
gan te  com o carit-.tlvo, cualidad esta 
última de que abusaba mucha gen te  
pedigüeña y  holgazana. Sus rarezas y  
humoradas hubieran podido dar m ate­
ria  para escribir un interesante librito.

E se señor fué e l que en cieria  oca­
sión encargó á  tres albañiles que blan­
quearan una alcoba «hasta que se jun­
tasen las paredes». Los hombres se 
aburrieron de dar broch zos, y  renun­
ciaron á  la p :g a  que era buena.

O tra  v e z  se vió  acosado por un an 
tiguo carretero, de costum bres nada 
edificantes, e l cual decía estar sin tra­
bajo  y  pretendía ganarse un jornal de 
cualquier modo que fuese.

— ¿Cuánto te  producía diariamente 
tu  otirici?— le  preguntó. •

— Dos pesetas, señor.
— ¿Quieres ganarte un duro diario? 
— ¿Que si quiero? ¡Ajos y  puerros! 

jMándeme lo q ie  sea  servido y  lo  h a­
ré  de cabezal

— Pues ven te  mañana á casa, á las 
seis en punto de la  misma, y  mi ama

ds tU ves te  dirá lo  que has de hacer, V eo  coo gusto que s ! ha deapertado 
Sobre todo puntiialilad; las horas de cierta  valerosa e m ilsc 'ó n  en I03 pue- 
trah-.jo no serán m is que s iite . ¡ blos poq leñoa donde h iy  librepenaa-

N i  faltó el hombre á la horaseñala- dores, para d ea o stra r que cumplen 
da. y  fué recibido en la puerta por una con s-a deber, á pesar de serles mis 
anciarita  enjuta, encorvada, vesti.ia j difícil cum plirlo que á le s  de las cap¡. 
d en e g ro , con un rosario en la  mano tale 1 y  ooblaciones im portantes, 
cuyas cuentas y  dieces recordaban por j Añado, pues, á la lista de los que ya 
el ta m jñ j los del fim oso  de Monte-^he publicado el nombre del pueblo de 
sinos. i Fuenm ayor, provin-'ia de Logroño, en

La buena m ujer condajo al carrete- J e l que, teniendo só 'o  500 vecinos, ae­
ro á una habitación qne estaba casi á gún me dice mi amigo Ezequiel Aran- 
obscuras por tener entornad.! 1a úni- }da, se  han verificado ics  actos civiles 
ca  y  mezquina ventana que allf había ..'s  g  tientes:
Sentóse la vieja en una silla y brindó | Matrimonios, 10. -Enterram ientos, 
con otra á  su acompañante. Entonces 23.— Ins.’-ripciones de niños en el Jaz- 
le  puso al corriente de la ob igación g  ido, 29, 
que h’ b l i  contraído, l-t cual no era :
otra que vezar e l rosario con e la, y ; AMIGOS QUE HAN EN\ lADO CANTI-
sin pérdida de tiempo com enzó la pia- i d a d b S  PARA AYUDAR A B L  MOTIN 
dosa tarea. >, ——

A l a  una d s la tarde en trególe u n j na f  j-so Mírtín.'-z T iusts, 4 pasttii; 
d u r o y lo  despidió, saliendo e ic a r r e - jE z  quífi Arand», Fuísm ayor. 4; Joati 
ter-o echando chispas. iN ú i z, Fnent* Ca-.tos i; J H> G  rti.

C inco días asistió al rosario... L u e - jg ó  , Alcudia, 3; M amsl G n z ú t z ,  Bie- 
go  no se le  vo lvió  á v s t  m is p o r  aque _

D e ese  mismo caballero sevillano s e , CORRBSPOSDESCIá. íD ítlE IS T E A T IY i 
cuenta que un día de Difuntos reco |
rrió todos los establecim ientos de la l  Tauste.-l'\<ian%o M irti-fz, abonada
capital den le  se  venden coronas fúne*; an saiciípcTói a ñ i Miyo 1915 
bres; quería depositar una sobre ^\\ Casar de ¿aceres. Mjndo,
sepulcro de deterrninada perdona q au l Arm da, l i .  i
su familia, pero no hallaba en ninguna ' ^ c- -'i b e 1924,
tié n d a la  corona con la inscripctón ó 
dedicatoria que deseaba.

L e  m ostraron muchas y  muy bon i­
tas, con elegantes cintas, donde se 
lela  en letras doradas: «A mi querido 
hermano, A  mi inolvidable hija», e tc é ­
tera, pero nadie le presentó l i  que 
pedia, y  ya  desesperanzado regresaba 
á su casa, cuando se encontró con un 
am igo, á  quien contó la infructuosa
excursión que acababa de hacer e n 'fjrm e.

Guillena -F ruando O tsg i, id. á fin 
D luem ' re 1924.

puente de Cantos —Jusn Núñ s  Id. i  
6n Ja 1 Í925.

Idem —J sé Duráo, id. i  fia Janio 1924.
Belver de Cinca. J jsé  SoldevilU, Idem 

i  ñu M<rz-> 1925.
Buenos Aires Mtnnel G oazilez, Id, á 

fin D Cl -» br- 1924.
Cervera de Rio il/A aw a.-Juan Gil, 

tecioi o eu giro de 9*40 pesstts; con-

busca de la  corona.
— P ero... ¿qué dedicatoria deseas?.., 

— le  preguntó el am igo.
—  Esta, que no encuentro por nin

%\ití‘í'peT i^ '.A m iadoradisim asuegra.
R a u i r o  B l a n c o

yisí an9a el mundo
Eaferraa gravemente nn indivldoo, 

y aeongnjaiios vsn 
sns parientes en basca de ios médieos 

qoe le pueden corar.
Si obtieoe ia salud, con oraciones, 

danle gracias á Dios', 
porqoe, según lo entienden los católicos, 

él foé qaien le salvó, 
sin presumir siquiera que el alivio 

se debe sólo á aquél 
qoe á foerza de desvelos y de estudios, 

iué qoien produjo el bieu.
Mas si el paciente muere, entouces colpao 

at infeliz doctor, 
y le censuran sin piedad, diciendo 

que al enfermo mató.
Así la hnmanidad sigue su rombo, 

y hoy cree, como ayer, 
tales absnrdos y patrañas tales 

articnlos de fe,

Manuel —A  f i r  so G otilbm , í í .  d e  I I ;  
vtn  libre s 

Sevilla Eatcón Rotelbr, id. d e  4; ecn- 
fjim e.

jdfcitita. - Jslio G arr'g íí, l i .  de 10; 
cent.» '-■t.

Vicente L k r .t ,  id. de 4,30;
ccrfom e.

Idem B nito Mirtlnf z, id. de 7; con- 
f  m  .

Irubia  -Gregorio A rm sigol, í i .  de 
24; CO f rme.

PUsencia —Lino Galbtn, í l .  de lO o ; 
confornip.

Coruña —Eduardo L . Badén, id. de 
275; ro f  iim -.

Barcelona — A '.to 'io  V iU Iti, í i .  d e 25; 
Cl ’ f -r I e.

Idem. 'Pedro AlbardI, id, de 25; con- 
f  r >11.

Idem -Sa'vtdorLloréis, fd. de 25; con-
f o r - - . ' .

Idem. J u i i  C ssis, fd. de 25; cor firme. 
7de»í.—F fícciico  Font, Id. de 25; con­

forme.
Jiem .—Raimundo Rjfiandli, id. de 2$’, 

coof fjie .

Cosas quehedicho
FOB
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